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PE�IODICO S�1(A1TAL
Sale todos los jueves. Se suscribe à 4 reales cada mes para Valencia,
5 para los pueblos de la provincia, y 6 para fuera de ella [roneo de porte.
PUNTOS DE SUSCR!CION: imprenta á cargo de Llucli, plaza del EmbaJador Vich , en
esta capital; y [uera de, ella en Alicllute, imprenta de D. Nicolús ClIrratalrí; en
lJ'lm'cia, en la de] _4migo de los Labradores z en Barcelona en la del Constitucio­
nal; en Jl1adl'icl, en la del Eco .del COlnercio: yen .4lcira, lJIJurvie({ro, y Tabarra,
en las tulministraciones de correos:
LA JOVEN DRAIUIA.
Navegando undia por el Ganges en la
hora tranquila en que la naturaleza respi­
ra calma y fclicidnd , en que la cokila, el
ruiseñon de las Indias) hace oil' un dulce
concierto para celebrar, los últimos .res-
I planclores del sol que.mueren con sus can­
tos, Nara-Mouny distinguió uua-liogue ra
'Y se estremeció: porque le habian asegu­
rado, que los Ingleses abolieran esos sncri- \
ficios terribles, en <{ue una ,l11uger� llena .
de vida y de esperanza, moria en medio
ele las llamas sobre el cadáver de su ma­
rido. Acercóse á la jóven Brahmina, que
iba á consumir In suttie , (1) é inmolar
su' existencia en los mas horrorosos tor-
'ffientos al recuerdo de un amor perdido
'}1ara siempre. Apesar de la multitud que
le rodeaba, no pudo dejar ele preguntar­
la, si desearía ver lt sus hijos¡: "Qué quie- '
res, Brahmn? tu eres el primero & quien
se ha visto llorar el destino de una mu-
( 1) Lldmanse así estos sacrificios ,
que en ·vano los ingleses han procurado
abolir.
.
gel' viuda. Se nos ha prometido la felici­
dad en el cielo, ó la infamia 'etern« en
la tierra, y la elcccion no ha podido
ser dudosa. y la jóven viuda cayó algu­
nos instantes en un profundo estupor. Pe­
ro � elejadme, continuó: solo me restan
algunos minutos de existencia y de res­
pirar esta brisa suave, esa luz dulce y
.herrnosa , y debo consagrarlos á la que
me debe la vida. Hizo entonces acercar
una cuna cubierta de ílores , y la risueña
niña que. en ella yacia, recibió de sus la­
bios mil besos, y la madre que iba á mo­
rir ofrçc,ió el pecho a,l ángel <{ue venia Lt
la vida. Luego <{ue la niña hubo beLido
ele aquella fuente , que bien pronto ibn á
ser cegada de un modo cruel) sonrió á la
madre COIl aquella sonrisa que es el len­
guage celestia] entre la madre y el hijo;
y la jóven Brahmina volvió á depositar
en la cuna aquell» criatura, que no podia
recibir ya otros besos de 1::\ agonia deli­
rante de una madre. Luego que la pobre
viuda hubo derramado abundantes LioTi-
o
mas ... d,ejó caer sobre el corazón de la niña
estas palabras: A Dios hija J11 ia : mañana
tendrás á Rrahma por padre y por.ma­
dre á la naturaleza que alimenta á las p�-'
queüas �vcci1las ele ,10� campos; pero cuan­
do sonnas, no veras a una madre respon­
der �{ tus (Tracias! mas feliz si un rnyo de<J .
la luz del sol alumbra tus alegrias' Cuan-
do llores, 110 enjugará tus ojos una madre!
Que la Lrisa de la tarde los enjugue á lo
menos por mi! Dicen que voy al cielo á
unirme con tu padre; pero mi cielo es­
taba cerca de tu cuna: hija consagrada á
los dolores, comienza tu carrera � tu ma­
dre h;. concluido ya la suya! porque este
es el destino de la muger: 'amar y sufrir,
"y sufrir para consolar. Cuando tu frente
será decorada con todas las gracias de las
huris será preciso que la piedad sea lu
primera virl.ud ; porque hay muchos ma­
los dias en la vida, en qne esle es el uui­
co bien que Brahma ha concedido á los
mortales. Ve, hija mia y sourie siempre,
como ahora souries, á los que te rodcarún .
'Guarda l>ara tí las lágrimas solitarias:
�ime y ora, pero lejos Je los hombres.
¡Oh! si yo te pudiera ver hermosa, cer­
cada de amor, como una {lor de la prima­
vera, le diria: llora en mi seuo , descansa
'en mi corazón ...• pero tú .. niúa mia, DO
'teudrás ya mache! y nadie te amará con
el amor (le una madre! Hila mia! lleg:uá
tambien Ia tarde de tu primavera , y se-
I
rús madre �lla vez; que tu esposo no te
llame demasiado pronto al cielo! No len­
gas que couternplar la sonrisa C(lle' yo
ahora contemple con dolor! Escúchame,
bien.. .. ellos me llaman: escúchame
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I
Nara-Mouny no pudo oil' n-ins, y se
separó ele la cuna con m� profundo dolor;
'vol vió á vogar el Ganges, cuando los ge-
midos de la víctima hirieron sus oídos,
, (lue se confuudian COI� el" ruido'de los ci 111-




(Tradu'ccion de 17. Boix.)
ECOKO�JíA POLÍTICA.
-s Despues de lo pronta y recta ndrniuis­
{raci'oli'dé' [usticin, que es ciertamente el
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primer deber de un gobierno _, porqne ele
ella depende la seguridad personal y de
propiedad de sus suhditos _, una de sus
mas irnportantes y sagi'adas obligaciones,
es el fomento de la prosperidad y riqueza
de la nación que rige.
La riqueza reconoce tres fuentes; agri­
cultura, industria y comercio; y aunc{ue
todas ellas sean necesarias porque se so­
corren y ayudan entre si , un gobierno
ilustrado y paternal debe estudiar las cir­
cunstancias y la situación en qlle se ha­
llan sentados los pueblos que! gohierna�
para proteger con prefe rencia l{ aquella
que mas pueda iníluir en su felicidad. La
£erncicbcl � la esteusion y el clima de la
Espaüa la constituyen una nacion verda­
deramente agricultora; y si hien deben
ser protegidos el comercio y 1::\ industria,
porque, adernas cle ser necesarios en to­
do pais en el estado de civ ilizaciou, con­
lribuyen eficázmente nI adelanto y pcr­
feccion de Ía agricultura, esta sin embar­
go debe ser el objeto primario de los (les­
velos del gobierno espaüol , si quiere hacer
la felicidad de sus suhrlitos y tener la
gloria de estar al frente de una nacion
verdarlerameute gL'nnde y porlerosa.
'
La portentosa opulencia en que se ha
visto €sta ùaoion, mientras ha poseido sus
inmensas 'colonias ele AméricH, le ha pl'O­
porcienado todos los medios necesarios
para emprender y llevar :1 cabo los esta­
blecimientos y 'obras púhlicas que pudie­
ran perfeccionar su agricùlLura. M as des­
gracÎac1anlenle el orgullo de los principes,
'que la han regi<.lo de hecho con poder
absoluto, no les ha sugerido otra idea que
[a de levantar monumentos suntuosos, eu
donde pudiera colocarse su efigie,.y erli­
ficar grandes y magníficos conventos do­
tados con [ns mas pilJgiies rentas . Los
caminos y los canales .se han descuidado
euterarnënte , y á Ia nación " priVialla ya
ele [as.aninas de A¡m!rica, no le queda
otra cosa que vastos desiertos , arsenales
con mflgnificos dil{lleS, y sun tuosas adua­
nas, algunas de las cuales se ven triste­
mente destin adas á la eloboracion de ci-
garros.
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alto grado ele prosperidad y grandeza á
que la llama su propio destino.
. Los canales de navegacion y de riego
son en el cuerpo politico Jo que Ins arte­
rias en la economía anirnal , las cuales lle­
vando la sangre desde el corazón á las es­
tremidades, difunden por lodas partes [a
vida y alimento. Privarla la peninsula de
tan indispensables vehiculos , no solo se
hallan muchas provincias reducidas á una
sola cosecha, y esto en los prósperos años
en que favorece la lluvia, sino que aho­
gadas (por decirlo así) en su único fruto'
en razón á no poderlo consumir, ni darle
la salida necesaria , se ven privadas de otros
artículos esenciales para la comodidad y
aun la vida. Fáciles sem de conocer 10s
II
ilfunestos resultados de una situación tan 'I
triste y larneutable. La pohlacion está 1\1siempre en proporción de los medios de Isubsistencia , estos en proporcion de 1;_:¡
aplicacion y laboriosidad del hombre; y
estas est.ln comunmen te en proporcion
de la mas ú menos utilidad que con su
trabajo recoge. Asi In poblacion de la pe­
nínsula, cuyo aumento debía ir en rápi­
do progreso, se ve como estacionada de
muchisiruos años á esta parte, el culti vo
de su feracisirno suelo' reducido en mu­
chas provincias interiores á unn mitad ó
una tercera pm'te de superficie, y l« rique­
za agricultora disminuida de un modo in­
calculable ¡Ojalá que estas cortas reflexio­
nes reducidas á la estrechez de un art i-,
.
culo) puedan escitar el celo del gobierno
para la irnportante construccion de cana­
les! Estimulada entonces In aplicación de
Tos naturales con el mayor y m� seguro
producto de su trabajo , facilitadas con
la comodidad del transporte la s�lida' ¿fe
lag 'producciones sobrantes' de-una provin­
cia, y ln adquisicion de aquellas de que
se ve privada, se aumentará cousiderab]e­
mente la riqueza de esta nación que por
su clima, sus costas y su suelo, tiene en si
misma todos los elemen tos que puede cle- I
sear; se aumentará su pohlacion con los fá­
ciles medios de snhsistencia
, se mejorarán
Ins costumhres
, porque la ociosidad y ILl
indigencia influyen de un modo poderoso
en la corrupción y los -erÍmenes) yla na­
cion españo]a llegará hien pronto á aquel
PENSA1\UENTO 6.<9
Un velo' denso va cubriendo los s:glos
que se 'han hundido en la eternidad, y
de ellos solo quedml el pol vo cie sus se-·
pulcros profanados, nombres mutilados y
restos colosales 'que pisan el pastor_, el pe-'
regrino y el viagero indiferente tal vez.
El esqueleto de Ía ciudad de Nino, los re­
cuerdos del Simois (lue baùaha el pnelilo
del infortunado Pr iamo , el desierto de la
opulenta Tyro, Ins arenas de Palmira con
sus. palmeras solitarias y columnas destro­
zadas, [a ciudad de las CÙ1t pllertas, Jos
subterráueos obstruidos de Necrópoli _, la
pútria del sábio Ulises, los dioses de Tir­
teo, de los A rgonaut8s, de A([uiles, de
Hector y del piadoso Eneas; los mitos Je
los sacerdotes, de A rimanes , las' hecntorn-,
has de los griegos, los sacriíicios de los
persas, medos y de los hijos del Taurus,
los ritos sangrientos de los escitas, y de
los adoradores de.Odin y de Teutates; y
las danzas de los Babilonios y de los Si­
baritas, las fiestas de Venus, de Baco y
de Priapo , todo, todo ha desapareci(fo
envuelto entre el polvo que levan Ian los
$iglos, cuando la mano dcl'horn))l1é ya
prepnrando delante ¡ del tiempo los des .....
trozos que éste 'acaba de-devorar. Disipa­
ronse como leve vapor, como el sueño
de una sombra los imperios, y los tronos,
los guerreros, el templo y el sacerdote y
el Dios. Las generaciones se han arremo­
linado al rededor de aquel polvo antigll(j�
han dejado estampada alguna huellajv han
proseguido su carrera , para dejar solo fi­
jos el sol, la noche y las 12grimas. Se
hnn cegado los lagos de sangre que el horn­
bre hahia cavado y han crecido en e!l.os
las !lores, y se han oirlo los cánticos de




y:Ia l�grima de la felicidad. Donde un rey
levantaba orgulloso Ía cabeza, y vein pos­
trados mi] pueblos, yen las frentes de los
guerreros y capitanes insignes, se ha sen­
tado el beduino, ó el parcmbolo flltigado
en sus correrías, y la ciudad que abarca­
ba COIl su nornbre y con su poder len­
,guas_, gentes ,y dioses, yace en la soledad
tal vez como la meretriz carcomida por el
placer y entregada ,í. un recuerdo Je ago­
ní�i y muerte. Los gefes de A gamenon,
de Hector, de Esparta, de 13eocia y:de
A tenas , las arruas de Filipo de Mac�do­
nia, los triunfos de Alejandro, la caida
de Darlo, Numa dictando leyes, Bru­
to creando una república de soldados, los
judíos proclmnando un rey, Tyro anega­
do en sangre, Cartago disputando á R orna
la dorniuacion del mundo , el mundo es­
'clavo del capitolio _, éste humillado á las
plantas de Atila, la Africa y la Espnùa
convertidas en la gos de sangre romana y
goéJa � un oscuro aventurero disputando ,i
los Emperadores del oriente la posesiou
del Asia, substi tuyendo el coran y la es­
pada al evangelio y la cruz, D. Rodrigo
y su cetro de oro hundidos en el Guuda­
Iate , Pelayo rey de uupueb]o fugitivo,
las victorias Je Carlo-rnaguo , la gllerra
(-le diez años, Ins contiendas politices de
los Guelfos y Gihelinos, Ins armas de Go­
dofredo, el duque de Alva y los Hugo­
notes, Cronwel y su protectorado, y últi­
mamente el pueblo fral1ct�s y las [tguilas
'(le sus turbulentos consulados, han deja-
. do por todas partes aLismos de san gre,
que mucha brota aun, que no se agola
toda vía _. que se derrama manchando la
frente del matador y la frente de la vÍc­
tima, y los dos son hermanos. He aqui la
historia: el homhre y el crimen; Dios in­
sultado por el hombre, el tiempo dispu­
tando al homhre el privilegio ele destrozar,
el hombre disputando al tiempo el placer
de ver la muerte esclava de su mano _, y
la muerte sentada en su solio IJegro rien­
do sobre el hombre que la invoca y el
hombre que In teme. ¿Porqué los s.ibios
no se han dedicado á trazar por separado Iila historia de la virtud y la historia del ·1
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crimen? ¿ Porqué Ía intrjsra y la auerrab b-
han Je ocupar las páginas inmensas de la
historia de Ïa raza humana? Ahl la vir­
tud se ha ocul tado siempre :l los ojos de
los hombres que han manejado ]05 siglos,
.Y los siglos se han desvanecido con sus
hombres, y la iudifercneia de los que na­
cieron ayer se ha sentado sobre Íos sepul­
cros que sostienen el peso de largos siglos,
y la primavera ha derramado sus llores,
y el invierno las ha agostado" y el mun ...
d? �ie aun; sin embargo de que á IJaso
rápido s e aglomeran 10:5 despojos de esta
edad que. envejece) de este siglo ya de­
teriorado , de estos hombres que precipi­
tan su marcha como ansiosos de lanzarse
entre los nombres y el polvo de lo pasa­
do; sin embargo de <{ue el mañana fu­
nerario no reemplazará jamas un minuto
de Ías primitivas edades del mundo. Oh!
.
qU(: h�hré yo dejado, después que [a som­
bra de este siglo cuhra mi sepulcro. ¿Un
nombre como cualquiera otro" inscrito en
unos fastos que han de perecer? Mis ce­
nizas volar.in tal vez delon te de la. mar­
cha de un ej(�reilo; serán holladas por-las
plantas del viagcl'o, sin dejar mas (-Ip�e fi­
jos el sol, la noche y las tigrimas. A to..:
mo imperceptible entre el inmenso vu por
que exhalan los siglos, no hahn! de jado
en el mio un solo recuerdo digno de la
inmortnl idad . Entre tanto, el cantor dor -
mini los sueños de espernnza y de dulzu­
ra, cuando la noche vea á la luna derra­
mar su luz hencfica sobre mi gunrdilla,
y el corazón descanse en UI1 mundo espi­
ritual; mientras el tiempo arrastra esle
siglo hacia su cairla; y en ella envueltos
baj:wán los alcázares de los reyes y los tu­
gurios del pobre; y la historia contnr.i
la caida de los alcázares. Los ci 111 ien tos









, y de mi dulce gloria
Solo qnedó un recuerdo de dolor:
. No existo ya ni en Ia fugaz. memoria
--�*._-
-*--- - a.._� .... .... _. .,_�
De una beldad á quien inspire amor.
Todo acabó! ni Ín esperanza queda;
Ni aqnel soñar delicias y pasiou ,
Sin qué una hermosa consolarme pueda
Con llanto i oh Dios! qne bróte el cornzon.
(FERP,ERO DE 1839.)
DESESPERACION.
Yo 'te adoro, muger encantadora,
y maldije el amor; juré no amar:
Si cl alma siente yen su seno llora,
En vano osara el corazon jurar. .
Por q\,le el impulso ardiente de este fuego
Que nada apnga si comienza ::í arder,
'
Domina al hombre. y si le postra luego,
Le nrrast ra hasta los pies de una muger.
Yo comprendí tu coraz on de Hama,
Yaqui en mi pecho te erigí un nltar;
En él te adoro y mi pasion se inflama,
Pal' que Had á amar y siempre amar.
Mi mente en el delirio se confunde;
Ante mis ojos todo es infernal:
En un volcan mi cornzun sc hunde;
Nadie me ampara en mi dolor mortal.
No merecí mi padecer eterno
Por amar Call locura ti Ulla muger.
Sncrídrne ya ¡Dios mio¡ de este infierno,
O allá en la nada confundid mi ser.
(SETIEMBRE DB 1839.)
(J. u. Bonilla.)
l\IODAS DE LA CORTE.
Traje de casa. Bata de franela muy
fina, abierta por delante, sin cintura, y su­
jeta al talle por medio de cordones. Pue­
de sustituirse á la franela, como mejor lu­
jo, el casimir, ya blanco ó ya pintado. Cue­
llo de hatista ó muselina con pliegues muy
diminutos, sin ning-un bordado. Papalina
de 10 mismo bordada, guarnecida de pun­
tilla de encaje: zapa tillas de terciopelo.
Traje de visita o calle . Vestido de ca­
simir, raso labrado ó muare , con pliegues
muy pequeños en la cintura, sin tablas:
l«s guarniciones pequeñas también. Chol
(,le terciopelo ó damasco negro, de color
}ltlrpura oscuro, cuarnecido de hlonda.
Sombrero COil marabús. No llevandO' pa­
ñuelo ó chal, mantilla de muaré color
violeta, con vivo encarnado entre el cas-
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co y la guarniciono Bolines de gró de N:t­
poles. Manguito de marta. Pnñue]o de
mano bordado -' guarnecido de puntilla.
Guantes color de caùa ó lila. Un solo
brazalete.
Traje de sociedad. Vestido de tn1 hlan­
co COIl viso de raso Ó muaré rosa ó calla,
y recogido sobre un lado por medio de
un lazo, una ílor -' ó un broche de dia­
mantes; ó tun ica de muarc blanco con
franja tie oro sobre vestido de lo mismo;
ClIe11JO de pelo redondo. Adorno de ca­
beza de terciopelo con llores de acero -' ó
en su defecto (por no hallarse aun de
venta en nuestros almacenes dichas flo­
res) perlas ó granates. A una jóven solte­
ra le sientan mejor simples lazos de gró
de la India con cahos dorados, ó flores de
terciopelo con pétalos de oro sostenidas
por medio de una banda de gasa . .Al)Hni�




Madre min! madre miar
'
l\hdre de mi corazón !
Alzad de la tumba fria
A contemplar mi aflixion
y mi mortal agonía.
Ved mi rostro amarillento,
Que tanto besabais vos,
A jado por el tormento ....
-.'1
Desde el seno de mi Dios
Responded Ú rui lamento.
Me dcjais en HU desierto
Por el hombre contagiado;
V;ígo en él e on paso incierto;
y vucstrn sornln-a á mi lacio ....
Es mentira; no habeis muerto.
Pero 110 enjuWtis mi lloro,
Ni teneis Je mi pie-lad .
Cnnndo os llamo y os imploro ....
FaJ]ecistei:;! es verdad;
y hasta en la huesa os adoro.
lUi Ilnnto veo lucir
En la losa que os encierra.
Pnrn llorar y gemir
Me dcj::lsteis en 1<1 tierra! ...
Yo tauibicn quiero morir ..
l\'ladre del aluia querida!
Tierna flor en el desierto
Por vil insecto mordida
Seré tal vez .... si habeis muerto,
¿Para qué guardar mi vida?
Huérfana .... ¡pobre de mí!
Sin un hombre ni una amiga,
Lloro desde que os perdí;
Y ni encuentro quien me diga,
Llora por tu madre así.
Mi balsámico consuelo,
Es orar aqui por vos,
Y besar mucho este suelo,
Pensando con Ie que Dios
N o os habra negado el cielo.
Y necesito abrigm'
Esta idea encantadora,
Y quiero en ella pensar;
Que ::í la huérfana qne llora,
¿Qué le podrá consolar?
Sin aquel gozo profundo
De abraznr ri uu tierno padre
Que ni he vistomoribundo,
La que morir vió á una madre
¿Qué ha de esperar en el mundo?
Solo miseria y dolor,
Ahandono y desnudez,
Y se cree en el amor,
Ser vÍc tima alguna vez
De hipócrita seductor.
Antes de esto madre mia,
Hecordadme Ia virtud
Que me enseñasteis un dia,
Ü alzeos del atahud
Y hunclidmc en In huesa lnunbría.
Yo quiero ser inocente;
Sin delito han de entcrrnrme,
Yo deliro; estoy demente:
Quiere el hombre deshonrarme ,
Y escupir luego en mi frente.
Porque una somhra maldita
Ya persigue mi hcnl1osura:
Te adoro, ángel mio, gl ita:
l\las es una sombra impura ....
-62-
Salvndme madre bendita.
Desde el al to firrnnmento,
Junto al trono del Señor ,
¿Véis mi horrible abatimiento?
Soy en In tierra una flor
Sacudida por cl viento.
¿Donde estais, rna.Ír-e , mi bien,
Angel del cielo querido!
Por qué no hesais mi sien?
¿En dónde os haheis hundido
Que ruis ojos ya no os ven?
Sacadme del ruundo vos,
Que mucho en tI sufriré.
Ay! en el Eden las dos! ...
AJli á lo mellOS tendré
Una madre y un buen Dios.
J . .M. Bonilla.
-�.
ESCUELAS DE PÁRVULOS.
Celebróse la junta general, para el es-'
tahlecimiento de estas escuelas, el dia
quince del pasado, en el gran salon de
la casa consistorial
, á invitacion de la so­
ciedad económica y Sr. gefe político.
El numero de los que asistieron no fue
lnl como esperábamos, y no por esto re­
nunciarnos á las esperanzas que hemos
concebido.
Leido por el Sr. présidente un esce­
lente discurso al cligllÍsimo objeto de aque­
lla junta general, se procedió al nombra­
miento de In directiva que ha de enten­
der en la fOl'macion de los estatutos ó
constitucion de Jas escuelas, en plantear­
las , admitir socios contribuyentes para
sostenerlas, y demas que á su fomento
corresponda.
Reullida posteriormente la junta direc­
tiva, hn resuelto entre otras Cosas dirijir
una in vitacion personal á los habitantes
de esta ciudad, para que contribuyan to­
dos en la parte posible al establecimiento
y sostén ele tan utilísimas escuelas, á cu­
yo fin se nombraron varios comisionados
de la misma junta di vidieudo las comisio­
nes por distri tos ó barrios.
Nosolros juzgamos estas escuelas como
Ia primera forrnacion elel hombre; y cree­
mos que ni la miseria debe ser 1111 obs­
táculo para que todos 110 contribuyán á
la forrnacion social ele sus semejantes; al
establecimiento ele las escuelas de p�rvu­
los; de modo; que cuan tos quieran ser te­
nidos por ciudadanos honrados, 110 estú­
pidos ó estólidos ;' amantes del hien de Ía
humanidad, del mejor órden social, y del
honor de su pais, deben, hasta los men­
digos, contribuir por su parte aun cuau­
do no mas sea con ocho maravedises anua­
les. Tal irn portancia , y tal necesidad y
utrlidad damos á las escuelas ele p.irvulos,
y tan graneles ¿ incalculables veutajns de­
ben producir positivamente.
Creemos que los hombres sensatos y
Iionrados , contribuirán generosament.e
con proporcion á sus intereses respecti­
vos, al pronto establecimiento de estas es-
cuelas, y á que no se malogre Ulla empresa
que tanto puede honrar al puis, y á la so­




Consiguiente al estado matrimonial de
Paris ell 1837 � que insertamos en el nú­
mero anterior por cabeza de un articulillo
aleg6rico y del caso ó de la materia, (por
que la materia nupcial, es ]a maselástica
de todas las materias humanas) va ya un
cuento, sucedùlo , caso raro, novedad, 11e­
cho sin ejemplar, ..ó corno quieran y gus­
ten hautizarlo , Ó <.lenominarlo__, óLitular]o ,
ó intitularlo mis sufridos y prudentisi-
1110s lectores.
A un jóven francés, llamado Monsieur
Fulano de Tal, poseedor de un brillan­
te patrimonio , dotado p1'odigamente por
natura de escelentes prendas personales,
buen mozo, como solemos deci r por acá,
ocurrióle la original jllea de rifar su 111a­
trimonio , es decir _, de repartir cuantos
hillcles pidieran las celibates (vulgo olte­
ras, y antes doncellas) éon la promesa de
caStil'se con aque lla á quien tocase In pri­
mera suerte, si le gustaba simp<.íticamente
a1lJrimer reconocimiento ó exámen del
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novio 1'lfado; pero con la condicion <le
({ue la afortunada debia contentarse con
recibir el valor total á (-lue ascendiese el
número de billetes distribuidos á diez
reales vel/on, caso de tener la fatalicbrl
de no set' de la superior aprohacion,
agrado y benepl.icito del novio.
Apenas se publicó este avi�o _, y se espar­
ció por la modista Francia (Galia Tran­
sulpina antiguamente) com ienzan á des­
colgarse por todas partes solteras de todos
los calibres y edaeles conocidas J pidiendo
hilletes. :lUuchachas ricas y pobres, y de
mediana fortuna; fens , horribles) y bo­
nitas; jóvenes, viejas y ele una edad me­
tlia (no crean ahora algunos que estas eran
del siglo quince ,") Todas, todas se desga­
[litaban pidiendo billetes mediante 105
diez reales consabidos; pe o viejas y feas
pru-ticularrnente , eran muchísimas, in­
calculables las <iue pediau tarjas de en­
trada al himeneo á toda prisa. Vieja ha­
hia que aun conoció los últimos restos del
arca de Noé, y daha razón exacta del clia
ell que cesó el diluvio universal. Qué
Líminas � Qué caricaturas! Qué coleccion
tan rara de murcielegos amarlrigados! Qué
efigies de la ancianidad aspiraban á la
dulce y satisfactoria posesion de un jóven
elegante .Y Iiudo con un patrimonio . bár­
baro! Sacóse la cuenta ele las fechas L[ue
contaban en el muudo algunas de ellas,
y. apareció, que entre cuatro, componían
cinco centurias. yi} 110 eran mas que unos
vestigios de muger; un recuerdo de figll,­
ra humana; un simil de la senectud; un
sarcasmo del tiempo, ó una parodia dela
edad; un almacen portatil del asma y de
la tos.
El número de billetes distribuidos fué
considerable, y por consiguien te, lo de­
bia ser tambien la cantidad metálica L[ue
formarían. Iba á echarse la suerte', y no
había remedio: una de las intéresadas
debia recibir. esta cantidad en dote si era
desechada por el novio en rifa, ó un ma­
rido elegante y jóven con el retintín de
un buen patrimonio por cola. Muge!' hu­
bo q1le no durmió en quince semanas,
refocilándose con la idea de su porvenir
si la suerte le era propicia;' esto las jóve
nes, ¿y Ins de medio uso? y las ancianas?
Uf! Que de embutidos, perfumes, arruas
hcdorificas , adornos y vestidos rell�nos
preparaban nI acercarse el dia del sorteo!
Llegó por fin el momento decisivo; la
hora de¡:ignada; echase Ía suerte al aire,
}mblícase al momento esparciéndose por
todas partes como por relámpago_, preseu­
tase In afortunada con su billete, recla­
mando su dote, ó su marido rico: cxnmi­
nala este atentamente, y reconociendo en
ella á una linda jóven _, bella corno un
querub (como dicen los .poetas) y elegan­
te, simpatiza al momento con el marido
rifado _, le da un beso en la frente, y la
conduce con regio aparato á casa de ,Mon_
sieur el notario, en donde por allá se ce,
Ïcbra el contrato matrimonial, sancionan,
dose después católicamente en el templo
del Señor; es decir, esto es; en una pa­
labra; se casaron, y laus Deo.
Estraüarán esta rifa mis hispánicos lec­
tores. Pues no hay por <rué; y 110 lo estra­
ñarán los que sepan que en Francia hay
muchos casamenteros de oficio; corredo­
res de himeneos como aqui corredores de
letras y agel1t(�s de negocios, por que al
fin, un matrimonio no deja de ser todo
un negocio. Estos casamenteros, admiten
encargos de mugeres para adquirir un no­
vio de igual clase y bienes de fortuna, y
al contrario. Si la cosa se arregla por el
conducto del casador, se cierra el contra­
to; se casan, aunque jamas se hayan visto
en toda su celibática vida, y héte aqui
como resultan los estados matrimoniélles,
parecidos al que incluimos en el número
anterior de nuestro Cisne espaüol ,
(J. M. Bonilla .)
ECONOMIA DOMES'fICA.
lJlodo de broncear las piezas de cobre con
cinc.
Lo primero que debe hacerse es pre­
parar el color que debe emplearse. Se
han publicado gran número de métodos
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para esta preparacion , nosotros podernos
asegurar que los siguientes son los mejo- ,
res y mas económicos.
Para hacer el bronce verde, tómese
Media azumbre de, buen vinagre.
Seis adarmes cinco sextos de verde mi-
neral.
Idem de tierra de sombra.
Idem de sul amoníaco.
Idem de goma arábiga.
U na onza y media de gL"éU1illa de A vi­
ñon.
Seis adarmes cinco' sextos de sulfato de
hierro
Dos onzas de arena verde.
Si no pudiera obtenerse Ía arena ver­
de, la preparacion podrá muy hien ha­
cerse sin ella. HngáJ�se disolver las sales
y la goma en pequel13S porciones de vina­
gre; mézclese en seguida todo en una
vasija ele tierra bien solida; aùáclase la
granilla de Aviñon y Ía arena � si la hay,
y hágase hervir á fuego lento ; déjese lue..
go enfriar _, y fíltrese por una manga de
franela; ..y el licor queda ya á punto de
usar.
VARIEDADES.
En el pueblo ele Cadarsac, Francia,
durante el año 1839 no ha habido nin­
gun matrimonio _, ningun nacimiento, y
ninguna defuncion. El alcalde ha entre­
gado el libro de registo civil á su sucesor
en el mismo estado que lo recibió. Es
imposible hallar otro ejemplo mas nota­
ble de amor al celibato, de continencia
y de salud.
IMPREN'fA A CARGO DE LLUCI�
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